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			Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.

			Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un contexto histórico del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados.

		

	
		
			A Joana

		

	
		
			

			No se puede amar lo que no se conoce

			E. E.

		

	
		
			Prólogo

			Londres. Agosto, 1828

			Amber cerró los ojos.

			La había seguido. 

			Creía que no la había reconocido. 

			¡Habían pasado más de dos años! ¡¿Cómo diablos se acordaba de ella?!

			—Ven. —La tomó de la mano y se la llevó con él—. Entra.

			—Estos aposentos... 

			—Son míos. Me hospedo aquí por..., bueno, eso no importa.

			Se miraron con ansias.

			Sus ojos brillaban. 

			—Debo irme —dijo Amber.

			—Te he buscado —confesó Rhis.

			—Yo no.

			—Vaya. Gracias por la sinceridad. —Se acercó despacio y le acarició el rostro.

			—No te recordaba tan alto. 

			Lo tomó de las solapas de la chaqueta y lo acercó a su boca. 

			Lo besó. 

			—Yo sí te recordaba tan atrevida. 

			Le devolvió el beso.

			—Estás comprometido. 

			—Ya no —afirmó él besándole el cuello. 

			—Claro que sí —aseveró ella.

			—No.

			—Rhis...

			—Shhhhhhh... Ámame, Am.

			Se miraron a los ojos y entendieron que estaban unidos.

			O era el maldito destino o el deseo que los consumía por estar juntos.

			¿Era posible desear tanto a una persona?

			Rhis la besó con rudeza.

			

			Los labios de Amber peleaban por el control y el dominio del beso.

			Era una batalla explícita y deliberada de poder.

			Las manos de él abarcaron los pechos de la mujer y, apretándola contra la pared, los presionó hasta obtener una respuesta de ella. 

			No era suficiente.

			La tela no dejaba sentir nada. 

			Iba a arrancarle el vestido, cuando los botones de su camisa volaron por el aire y su cuerpo quedó a merced de ella. Y al instante la tela ya no cubría su piel.

			Amber abarcó con sus manos el vientre plano de él; besó su pecho para luego posar su oreja sobre el lugar exacto donde debía estar su corazón. El palpitar descontrolado y la respiración entrecortada le indicaron a la joven que toda la serenidad se había ausentado para no regresar. Volvió a besarlo allí mientras sus manos exploraban aquel cuerpo con avidez.

			Rhis se sorprendió al darse cuenta de la envergadura de su erección. Iba a derramarse en los pantalones si ella no se detenía. Tomó sus manos entre las suyas y la giró dejándola de espaldas a él. 

			Le besó el cuello con delicadeza. 

			Era consciente de que no podía dejar marcas allí. 

			Mordió sus hombros expuestos por las mangas caídas del vestido mientras los gemidos de ella torturaban su cerebro. 

			Estaba succionando el lóbulo de su oreja cuando la mano de Amber apretó su sexo con fuerza. Sentirla justo allí fue el detonante para liberar su pasión.

			El gutural gemido ronco y sufriente de Rhis determinó a la joven para proseguir en su hazaña cuando sintió como las tiras de su vestido se soltaban y este caía a sus pies junto al corsé y la camisola.

			¡Estaba desnuda! 

			¿En qué momento ese hombre había hecho todo eso?

			Miró sus pechos y vio cómo las manos de él avanzaban desde su vientre hasta cubrirlos. Cerró los ojos disfrutando el calor que ascendía por su cuerpo. Sentirlo sobre su piel era lo que había añorado desde la última vez. En ese momento descubrió una extraña sensación de plenitud. Descansó el peso de su cuerpo sobre Rhis, en claro gesto de entrega absoluta, y él, comprendiendo y aceptando su decisión, presionó sus pechos con fuerza, uniéndose todo a ella. Con su cuerpo y su espíritu.

			—Son prefectos. Mejor de los que los he soñado. 

			—Tú eres perfecto —susurró Amber.

			—No, preciosa. Soy un desastre, pero que tus ojos me vean perfecto es el mayor halago que alguna vez recibiré. 

			La giró entre sus brazos y ella se abrazó desesperada a él.

			Él acarició su cabeza en un gesto de ternura.

			Quería hacerle el amor.

			Quería amarla.

			La quería para siempre.

			—Cásate conmigo —pidió él casi con miedo.

			—Estás comprometido.

			—No.

			

			—No importa lo que digas. Lo estás. 

			—Mañana mismo anularé el compromiso.

			—No puedes. Imagino que has dado tu palabra.

			—No me importa. Tú me excedes. Me desbordas... Me trasciendes. ¿Acaso crees que te dejaré ir ahora que te he encontrado?

			—No es tu decisión. Y lo que yo quiera es asunto mío.

			—Me quieres a mí. Puedo sentirlo. Y voy a luchar por esto.

			—Eres un engreído. —Ella sonrió y él pudo sentir en su piel su sonrisa.

			—No espero otra cosa de ti, mi señora, sino dominio pleno sobre mí. Eres una leona indomable, y yo, tu alfa. Y te quiero así, salvaje y libre. ¡Ámame, Am!

			—En este momento solo quiero eso.

			Elevó sus ojos hacia él y vio cómo el verde primaveral de su iris resplandecía.

			Entreabrió los labios admirando la belleza de su mirada, cuando su boca fue capturada por la de él. El beso suave y ligero la animó a más, pero fue Rhis quien abarcó su rostro entre sus manos, rozó sus labios con su lengua una vez... Y otra... Y otra. Hasta que las respiraciones de ambos dijeron que ya era suficiente de tanto anhelo. 

			Era el momento.

			Momento exacto para amarse. 

			La lengua de él entró plena en la boca de ella. Y Amber, sedienta, se enredó en una batalla deliberada de dominio. Lo que en un principio se avizoraba tierno y dulce fue absorbido por un primitivo deseo carnal que los atormentó. Pues ninguno de los dos se animaba a desatar plenamente su pasión. Eran dos huracanes colisionando, evitando dañarse.

			—Sé tú. No te reprimas, mi señora. Te quiero tal como eres. 

			—Y yo a ti. No espero menos que tu verdadera naturaleza.

			Y Rhis supo en ese momento que podía ser él mismo con ella.

			Rompió el beso y, acuclillándose a la altura de su ombligo, rasgó los calzones que se interponían entre su boca y la fuente de placer. Con ambas manos en las caderas de Amber, hundió su cabeza entre sus piernas y comenzó a succionar desesperado. El control lo había abandonado y la furia de la pasión lo gobernaba. Los gritos desesperados de la joven y los temblores descontrolados fueron la respuesta que necesitaba para incorporarse y absorber con sus labios cada gemido. 

			Conmocionada, Amber buscó con sus manos hasta dar con su entrepierna. Intentó desabrochar los pantalones, pero la erección le dificultaba la tarea. Desgarró las presillas de un tirón y abarcó el miembro con sus manos. Rhis, cogiéndola de las axilas, la aupó. Ella tomó su rostro entre sus manos para besarlo con ternura mientras él se adentraba en su interior. Las embestidas controladas duraron lo que un dulce a un niño. La lengua de ella en la boca de él lo demudó de tal manera que comenzó a arremeter con fuerza. Los gritos de la joven se incrementaron y él no tuvo más que refrenar su impulso.

			—¡No! ¡Más! Rhis... 

			El susurro desesperado de Amber detonó la poca resistencia que lo sujetaba del desastre. Sus manos, como garras, se aferraron a los glúteos de ella, cuyas piernas se enlazaban a las caderas de él, para embestirla con contundencia. Toda ternura se había ausentado. Los golpes contra la pared eran signo inequívoco del arrebato pasional que los consumía. 

			

			Exhaustos, no pudieron permanecer de pie. 

			Él buscó el suelo con premura y ella, montada sobre él, no dejaba de temblar, como si una fiebre atroz la consumiera. 

			Sobre la moqueta, empapados en sudor y carentes de voluntad, permaneció una encima del otro el tiempo necesario que les tardó volver en sí. 

			—Cásate conmigo, Amber Jones, porque ya no podré vivir sin ti.

			—Lo pensaré —dijo ella en un hilo de voz.

		

	
		
			Capítulo I

			Una típica tormenta de verano sacudía el cielo londinense.

			Los árboles se mecían y el viento, que había arrollado la ciudad, ya había encontrado su punto de calma. 

			La lluvia que había arreciado, golpeando los ventanales con fuerza, había disminuido su vigor y ahora solo se englobaba sobre las calles dando paso, con lentitud, a una paz regeneradora.

			Una tempestad similar se había desatado entre dos extraños amainando de la misma manera como había comenzado: abruptamente. 

			Así, como el clima de agosto en Londres, estaban ahora las vidas de Amber y Rhis.

			Ninguno de los dos sabía muy bien qué palabras decir.

			Él la quería en su vida.

			Ella era consciente de que no pertenecía a su clase social y de que él estaba comprometido.

			¡Mierda de vida!

			Amber buscó su vestido y comenzó a ponérselo, cuando sintió las manos de él ascender por su columna. El temor y el anhelo la invadieron al mismo tiempo.

			Rhis anudó los lazos y le acomodó el pelo. 

			Ella lo dejó hacer, admirada de que supiera cómo dominar esa maraña que ella tanto odiaba.

			—¿Y tú? —preguntó Amber.

			—He dicho que estaba hospedado aquí, ¿no? Me pondré otra ropa. —Le acarició el rostro con ternura—. La camisa y los pantalones están hechos girones, creo que no les han quedado ningún botón. Tienes fuerza, pequeña.

			—¡No es cierto! —exclamó Amber con determinación entrecerrando sus ojos—. Hace una semana que estoy en Londres y me hospedo aquí mismo. Sabría si tú estás bajo mi mismo techo. 

			

			Dio un paso atrás cuando Rhis intentó acercarse. El cambio repentino de la muchacha lo descolocó. Ella estaba atando cabos y él no terminaba de salir del sopor del sexo.

			—Preciosa...

			—¡¿Me has mentido?! 

			—¡No! Claro que no. Los sirvientes subieron mis pertenencias cuando llegué a la ceremonia. Mi ayuda de cámara ha ordenado todo siguiendo mis órdenes. A partir de hoy me hospedo aquí. 

			—¿Y cuál sería la razón?

			—Mis amigos.

			—¿Qué?

			—Robert y Richard se hospedan aquí. —Ella asintió dubitativa—. Amber, con Robert y Richard somos amigos desde el colegio, y antes de que ellos contrajeran matrimonio no nos separábamos cuando estábamos los tres en Londres. Ahora ellos están casados, viviendo lejos de aquí, y por una vez que vienen quiero quedarme con ellos. 

			—¿Por qué acá, en casa de Alice? —preguntó perpleja.

			—Robert no tiene casa en Londres y Richard está remodelando la suya. Una obra bastante complicada por todas las modificaciones que mandó hacer. Se demorará un año más, por lo menos. —Él se acercó y ella le permitió esa proximidad—. Acordamos entre los tres quedarnos aquí. Ahora nos veremos todos los días, Am. 

			—Mi querido marqués, no soy yo tu prometida. No sería prudente para ti, ni bueno para mí, que nos enredáramos en una relación sin sentido.

			—He dicho que me casaré contigo. Eso te convierte en mi prometida.

			—Del dicho al hecho...

			—Yo decido mi vida, Amber, y nadie va a impedirme que la viva junto a ti.

			—Es muy poético —dijo dando una palmadita en su mejilla—, pero la realidad es muy diferente y supera con creces las expectativas. ¡Mírame! No soy de tu clase. Y tú estás a pocos días de tu boda. 

			—No voy a casarme.

			—Si no quieres pensar en tus obligaciones, por lo menos piensa en la joven que será tu esposa y no la deshonres.

			—¡Pienso en ella! No voy a unirla a mí sin corresponderle nunca, siéndole infiel el resto de mis días y sin darle hijos, porque no pienso tocarle un pelo. Créeme que le estoy haciendo un favor. 

			—Eres imposible. —Amber sonrió y Rhis le robó un beso.

			—Siempre consigo lo que quiero. Y te quiero a ti.

			—¿Y lo que yo quiero?

			—Es muy importante, preciosa. Siempre que me quieras a mí.

			—Eres un arrogante.

			—Soy todo lo que tú quieras, lo importante es que soy tuyo.

			—No olvides eso, marqués. Puede que te lo recuerde cuando menos te lo imagines. Ahora me iré a mis aposentos. Tengo mucho en qué pensar.

			—Y yo puede que no esté mañana aquí, porque, cuando le cuente a Robert, me pondrá de patitas en la calle. Lo que será un acierto porque me colaría en tu habitación cada vez que pueda y te haría el amor descontroladamente. 

			

			—Eso si yo te lo permito.

			—Lo tengo clarísimo, Am. 

			Rhis le dio un beso fugaz en los labios y ella se fue abandonando en sus brazos.

			Se miraron hasta que la puerta, cerrándose, los separó.

			***

			Amber tenía mucho que dirimir.

			Desde que se había topado con él hace más de dos años, no había podido apartar su pensamiento de aquella tormentosa colisión. Y que, al encontrarse tanto tiempo después, sucediera exactamente lo mismo era una clara señal de que estaban predestinados.

			¿En serio estaba pensando en eso? 

			¡No podía ser!

			Ella era el ser más práctico que habitaba la Tierra.

			¿Cómo su cerebro podía pergeñar un encuentro con un extraño? 

			Porque eso era Rhis: un extraño.

			Ella no creía en el destino.

			¡No! Era su mente buscando una solución a un problema largo y gordo.

			Largo, porque se extendía en el tiempo.

			Gordo, porque no era fácil estar con él.

			¡Vale! Era muy fácil estar con él. 

			Lo difícil sería una relación con él.

			—¿Cómo por qué? ¡Idiota! —se preguntó y se reprendió a sí misma al mismo tiempo en que se respondía—. Porque Rhis es marqués y tú plebeya. Está comprometido y se casa la semana próxima. Y lo más importante: no lo conoces de nada. Es un perfecto desconocido. —El silencio la acompañó mientras sus pies la acercaban a su habitación—. Un desconocido que tiene el poder de alterar todos mis sentidos. —Se detuvo intempestivamente como si algo la anclara al suelo—. No puedo vivir sin él. ¡No quiero! —Detuvo su mirada en sus manos, luego elevó los ojos hacia arriba, como si quisiera horadar el cielorraso y observar el cielo. Era lo que siempre hacía cuando quería hablar con su madre—. Quiero todo lo que me hace sentir. No puedo alejarlo de mí ahora que lo encontré. —Miró al frente como si de una batalla se tratara—. No voy a dejarlo ir.

			Caminó enérgica y se refugió en su habitación.

			Cerró la puerta y, apoyada en esa monstruosidad de algarrobo tallado, reposó su cuerpo. 

			Era una decisión importante y debía ser justa con los demás, aunque debía admitir que quería ser justa con ella. Deseaba pensar solo en ella. 

			Sus ojos buscaron la oscuridad y la tranquilidad detrás de sus párpados.

			Respiró pausada y lentamente.

			La decisión ya estaba tomada.

			Ahora debía concentrarse en mantenerla, porque más de uno intentaría hacerla cambiar de parecer y lo que menos quería ella era no tenerlo a él a su lado.

			

			***

			—Quiero pensar que lo que tienes para decir reviste de una considerable importancia, dado que he abandonado a mi esposa en medio de la celebración del matrimonio de su hermana para encerrarme contigo aquí, en la biblioteca —dijo Robert malhumorado.

			—Lo mismo digo —sentenció Richard.

			Rhis los miró a ambos como hace tiempo no lo hacía.

			Desde el Eton.

			Ellos conocían muy bien esa mirada, era esperanzadora.

			Algo sucedía.

			Tanto Robert Evans como Richard Bradford y Rhis Avignale se conocían desde que habían ingresado al Eton diecinueve años atrás. No tenían la misma edad, ya que Rhis era dos años mayor, pero eso no fue obstáculo para forjar una sólida amistad. 

			Amistad que había comenzado cuando Rhis se había ensalzado a puños con en el hijo de un duque, unos años y unos centímetros más grandes que él, y Robert, que a sus trece años era un gigante, junto con Richard, que ostentaba casi el mismo tamaño, lo socorrieron en la pelea adentrándose en plena batalla. Era injusto que a Rhis lo golpeara ese mal nacido a la vez que un par más lo asían por los brazos para apalearlo a discreción. 

			Desde ese día, los tres fueron inseparables.

			Y habían pasado los años y habían vivido muchas cosas.

			La vida.

			Robert Evans había pasado de ser el conde de Arundel a ser un noble sin más, sin título ni posesiones, que había contraído matrimonio con Victoria Jones[1], ahora padres de dos preciosos mellizos. Richard Bradford, duque de Richmond, lo seguía siendo, pero los avatares de la vida lo habían movido como hoja en el viento y, luego de desafortunados sucesos y coloridos momentos, había logrado enlazarse en santa unión al amor de su vida, Megan Stone[2], con la cual tenía tres bonitos hijos: dos niños y una niña. Ahora había llegado el turno de Rhis, que siempre había considerado que su vida era monótona y que, si no fuera por los placeres, que él mismo buscaba, no hubiera valido la pena vivir. 

			Rhis Zaiden Avignale, marqués de Addington, era el segundo hijo del duque de Rutland, lord Deacon Avignale y de su esposa, lady Aveline Hatman, duquesa de Rutland. Había sido su madre quien había elegido sus nombres, ya que al ser el segundo hijo del matrimonio era propiedad y prioridad exclusiva de Aveline. 

			Los actuales duques habían sido desposados de la misma manera en que la aristocracia enlaza a sus miembros: por arreglo, contrato o beneplácito del rey o la reina. Hete aquí que tanto Deacon como Aveline habían sido enlazados cuando esta era una joven de dieciocho y él un hombre de treinta y un años, y desde ese momento acordaron entre ellos que los hijos que nacieran de dicha unión serían criados como a Aveline le placiera, salvo el primogénito. Y, como Deacon era honorable, había dejado que su esposa hiciera y deshiciera en la vida de Rhis; aunque Ares también era el niño de mamá, a pesar de ser el primero, Deacon le dio más libertad para tomar sus propias decisiones, porque, al tener el peso del título en sus espaldas, las obligaciones que le aguardaban serían muy diferentes a las de Rhis.

			

			Ambos niños, con cinco años de diferencia, habían realizado sus estudios en el Eton. Para Ares fue un trámite, pero para Rhis supuso un cambio radical. A sus doce años, su ingreso al Eton no había sido como él esperaba, pasivo y reconfortante, ya que solo deseaba aprender las artes literarias. Por el contrario, fue traumática y conflictiva al haber sido arrancado del seno familiar y tirado allí, lejos de su madre y de su comodidad. Claro que le gustaba estudiar y aprender, pero él solo quería leer y allí lo obligaban a desarrollar un montón de destrezas de las cuales no quería saber ni el nombre. Odiaba el colegio y creía con vehemencia que nunca se acostumbraría a estar lejos de su hogar y de su madre. A ese torbellino de relaciones y emociones recién descubiertas, ingresaron como tromba Robert y Richard, quienes fueron un remanso en la vorágine en que se había convertido su vida.

			Cuando estaba convencido de que su rumbo estaba encausado y había decidido estudiar Artes en Oxford, la desgracia envolvió a su familia con la prematura muerte de su hermano. Un infortunio, que nunca pudo esclarecerse, se había llevado la vida de Ares, el primogénito, alterando la existencia de Rhis a sus veinte años, ya que pasó de ser el ojito derecho de su madre a ser la mano derecha de su padre.

			Y ese cambio fue determinante en el joven.

			Se encontró despojado de todo lo que conocía y lo reconfortaba: su hermano mayor, sus estudios, el resguardo de sus libros, su amor por la poesía y el trato diario con sus amigos. Su mundo tal como lo conocía desapareció con la vida de Ares y de la noche a la mañana se encontró abrumado por un montón de responsabilidades que ni siquiera sabía que existían. 

			—La encontré —susurró Rhis casi sin creérselo él mismo.

			—¿La encontraste? —preguntó Richard entrecerrando los ojos.

			—¡¿A quién?! —gritó Robert.

			—A la joven del prostíbulo.

			Los rostros demudados de ambos ante la noticia eran de cuento.

			Tanto Robert como Richard sabían lo que había sucedido aquel día en el burdel, hacía poco más de dos años y medio. Así como eran conscientes de que ese hombre, con mirada de niño, estaba comprometido y a punto de casarse la semana entrante.

			—Vas a casarte en pocos días, Rhis —dijo Robert, pausado, sopesando cada una de sus palabras.

			—¡No! Ya no. La encontré y no pienso dejarla ir —aseguró Rhis.

			—¿Vas a suspender la boda? —preguntó Richard, que, a esa altura, creía que todo era posible y, a decir verdad, le importaba una mierda lo que la gente dijera o pensara.

			—Dalo por hecho —afirmó Rhis.

			—Tu padre no va a permitirlo —dijo Robert.

			—Tú te casaste con quien quisiste a pesar de tu título —vociferó Rhis.

			—No es lo mismo —se sorprendió Robert—. Yo estaba comprometido de una manera diferente a la tuya. ¡Tú te casas en cinco días! ¿Es que estás loco?

			

			—No voy a casarme. ¡Sí! Voy a casarme, pero con ella, no con Valerie. Si eso es estar loco, pues estoy loco, entonces. ¡Muy loco! ¡Demasiado loco!

			—Antes que nada, entiendo que la joven está aquí en la fiesta — Richard calmó los ánimos. Rhis asintió—. Muy bien, dinos quién es.

			—Amber Jones, la hermana de Victoria.

			—¿Qué? ¿Te acostaste con mi cuñada? —A los gestos sorprendidos de Robert los escoltaban los risueños de Richard—. ¡No puede ser! Tú conociste a la muchacha en un prostíbulo. 

			—Es ella. Me reconoció. Le acabo de hacer el amor. Y puedo...

			—¡¿Que hiciste qué?! 

			Robert se lanzó sobre Rhis en claro gesto de protección hacia su cuñada, cuando Richard se interpuso entre ambos conteniendo con todo su cuerpo a su amigo. Sabía que Robert iba a matar a Rhis si no intervenía.

			—Tranquilízate, Rob. Amber no es una niña y puede tomar sus propias decisiones y con lo poco que la conozco me atrevo a decirte que puede defenderse sola y, si no hubiera querido estar con Rhis, lo hubiese rechazado. Lo que ha pasado ha sido porque los dos han querido y participado. Y, por más que tú seas el esposo de su hermana mayor, Amber tiene veintisiete años: la edad suficiente para afrontar sus problemas y tomar sus decisiones. No deberías inmiscuirte si ella no te lo pide.

			—La amo —susurró Rhis.

			—¡No puedes amarla! —dijo Robert tajante—. ¡No la conoces! Ni siquiera sabías su nombre ni dónde encontrarla.

			—Pues la vida me la ha puesto enfrente una vez más y no pienso dejarla escapar. Es el amor de mi vida.

			—Rhis —intervino Richard—, Rob tiene razón, no la conoces. Puede que la joven te atraiga porque es bella, pero ni siquiera sabes cómo es su carácter. No sabes...

			—Lo poco que sé lo acepto. Y la quiero en mi vida. Hemos congeniado ni bien vernos y después de dos años nos reconocimos ¿y saben por qué? Porque ninguno se ha olvidado del otro. Tenemos un sorprendente vínculo sexual.

			Robert miró a Richard y este entendió que, como Rhis no se callara la boca, Rob iba a destriparlo. Era extraordinaria la conexión de pensamiento que tenían ambos; tanto Robert como Richard podían saber lo que pensaba el otro con solo una mirada.

			—¡Estás loco! —dijo Robert.

			—¿Por amarla?

			—No se ama con esto. ¡Idiota! —aseveró Robert al mismo tiempo en que una de sus manos se aferraba a las partes íntimas de Rhis apretando con fuerza, provocando una expresión ahogada en su amigo—. Solo la has follado. ¿Acaso sabes qué piensa de la vida o cuáles son sus anhelos? —Aumentó el apriete mientras con la otra mano lo tomaba por la garganta para que lo mirara con atención. En los ojos de Rhis vio que no tenía idea—. Me lo imaginé—. Lo soltó y el joven cayó de rodillas.

			—¡Basta! —Richard alejó a Robert de Rhis—. Es evidente que tenemos un problema. Pero... ¿sabes lo que ella quiere? —preguntó a Rhis—. Digo, porque tú quieres suspender tu boda y casarte con una plebeya siendo marqués y sabiendo que tus padres la repudiarán. 

			

			—¿Y tú y Megan?

			—Es distinto —dijo Richard cansado.

			—¿Por qué lo de ustedes es distinto y lo mío es imposible? No voy a atarme a una persona que no quiero. Acepté esa boda porque creí que nunca iba a encontrarla después de dar vuelta Londres y de buscar en las aldeas y pueblos más cercanos. Ahora la encontré y eso cambia todo. La amo y voy a casarme con ella. No me importa nada ni nadie. 

			—Y ella...

			—Se casará conmigo porque también me ama. —Miró a ambos con detenimiento—. Escúchame bien, Robert, no intentes influir en su decisión.

			—Esto que acabas de decir —dijo Robert— es una prueba fehaciente de que no la conoces. Nadie puede intervenir en las decisiones de Amber, es una mujer muy independiente con criterio y razonamiento propios. Nunca pide consejo, mucho menos permiso. —Con voz lacerante y pausada, repitió—: No la conoces. 

			—Tendré una vida para conocerla.

			—Rhis —lo advirtió Robert—, creo que sabes que no puedes quedarte aquí como habíamos previsto. No te dejaré bajo el mismo techo que Amber hasta que este asunto esté zanjado. Dado que tus artes amatorias ya las has desplegado, necesito que Victoria esté tranquila y lo mejor es que tú vuelvas donde tu madre.

			Rhis asintió.

			Sabía que Robert lo echaría a la calle después de lo declarado, así que no se sorprendió.

			Tampoco le molestó. En la posición en la que estaba su amigo era lógico lo que acababa de pedirle. Y él jamás se enemistaría con Robert. 

			—Hablaré con mi padre esta noche y mañana por la mañana vendré a pedirte a Amber en matrimonio —fueron las últimas palabras antes de abandonar la biblioteca.

			Robert y Richard se miraron.

			—No va a salir bien —dijo uno.

			—No —remarcó el otro.

		

	
		
			Capítulo II

			Rhis salió como alma que lleva el diablo. 

			Lo que menos precisaba era a esos dos diciéndole lo que era obvio para él: que el mundo le caería encima con el todo el peso de la aristocracia. 

			

			Era injusto.

			Esperaba apoyo y entendimiento siendo que ellos forjaron sus vidas de espalda a la sociedad que los vio nacer y los acunó. ¡Pero no! Ahí estaban, diciéndole lo que su padre le machacaría en breve. A decir verdad, no esperaba esa reacción de sus dos amigos. Sabía que protestarían con bravura, pero no con tal antagonismo.

			Por primera vez, desde que los conocía, se sintió solo. 

			¿Era tan difícil de entender? 

			¡Él quería ser feliz! 

			Y su felicidad era Amber.

			¡A la mierda con todos!

			Él tenía la fuerza y el valor para enfrentarlos.

			Y, si ella lo aceptaba, nada más tenía importancia.

			Bajó las escaleras y se adentró en el baile.

			Buscó a su padre, que, como casi siempre, lo ignoró.

			Rhis utilizó las palabras justas para atraer toda su atención.

			—No voy a casarme con Valerie Marchant. Si quieres discutirlo ahora, lo haré. Mañana mi decisión será irrevocable.

			La cara del duque de Rutland mudó de su apacible máscara social al asombro.

			Miró a su hijo a los ojos y, por primera vez en su vida, vio la misma determinación que él al tomar decisiones trascendentales.

			—En casa en veinte minutos —dijo el viejo.

			Rhis asintió y se marchó. 

			[image: ]

			La lluvia repentina había dejado charcos y ramas por todas partes.

			Al instante Rhis pensó en cómo habrían sobrellevado el temporal las personas en el bajo Londres, donde las viviendas eran precarias, los techos se llovían o carecían de ellos. Y él allí, con todo a su disposición, sin poder ayudar como él quisiera. Lo correcto sería revertir las leyes y darles a los pobres un trato humano y no despojarlos de alma como si fueran animales salvajes; pero ya sabía cómo terminaban quienes intentaban modificar las políticas que regían el Reino. Entre pensamientos y dilemas llegó a la residencia de sus padres, a la que mal llamaba «su casa».

			Entró y el mayordomo lo recibió como las reglas lo exigen. 

			Dejó el abrigo y se refugió en la biblioteca.

			Era la segunda vez en su vida que la sentía fría y distante. La primera había sido el día en que su hermano murió. 

			Se sirvió un whisky y esperó.

			Ocho minutos después su padre ingresaba por esa puerta enorme que solían llamar, con Ares cuando pequeños, el Partenón.

			—¡Ahora vas a explicarme eso de que no vas a casarte!

			—Voy a casarme, padre —dijo Rhis superponiéndose a la voz de su progenitor.

			—Dijiste...

			

			—Voy a casarme con otra mujer. Una mujer a la que amo profundamente y no voy a renunciar a su amor.

			—Yo sabía que tanto juntarte con esos dos ibas a descarriarte igual que ellos. ¡No puedes casarte con una de tus amantes! ¿Eres idiota?

			—No es mi amante. Nunca lo fue ni lo sería. Ella no me lo permitiría jamás. Simplemente, es la mujer que amo. Y he decidido casarme con ella. Y el resto... me importa una mierda. —Miró desafiante a su padre.

			—Si hay alguien que puede entenderte, ese alguien soy yo. —Deacon caminó y se sirvió del mismo whisky que estaba tomando su hijo—. También he estado enamorado. Me he casado con tu madre amando a otra mujer. Una maravillosa mujer. Y me casé con tu madre. Cuando las obligaciones mandan no hay lugar para los sentimientos. —Miró a Rhis con intensidad—. Aunque duela, el deber es lo primero.

			—¡No! —Rhis caminó hasta detenerse en el ventanal que daba a la Grosvenor Square. Centró su vista en los espesos árboles cargados de flores—. O sí. Depende de lo que uno considere deber. —Giró quedando de frente a su padre—. Mi deber es seguir mi corazón. Amo a Amber y no voy a dejarla. 

			—No la dejes. Tenla en tu vida, en anonimato. —La cara de hastío de su hijo lo avergonzó—. Cómprale una casa y ten hijos con ella, pero no puede ser tu duquesa.

			—¡¿Quién es?! —preguntó Rhis casi con miedo, sabiendo que si su deducción era correcta tendría hermanas—. Dime quién es.

			—No. No es de tu incumbencia.

			—Claro que lo es. Puedo tener hermanos.

			—Tu único hermano era Ares...

			—¿Cómo puedes hacerle eso a la mujer que amas? Eso no es amor.

			—Le di su libertad y decidió permanecer a mi lado con mis condiciones. Ella lo entiende. Conoce esta sociedad tanto como yo y sabe que de otra manera era imposible.

			—Tus viajes...

			—Sí. Mis viajes son para estar con ella y...

			—Con tus hijos.

			—Rhis...

			—¿Qué vas a decirme? No puedo creerlo. ¡Tengo hermanos y ni siquiera sé quiénes son! ¿Cómo has podido degradar a tu familia de esa manera? Y no me refiero a mamá y a mí. ¿Dónde ves amor en tu manera de proceder? —El joven miró a su padre con tal decepción que, por primera vez en su vida, Deacon creyó que estaba obrando mal—. Siempre creí que eras una buena persona a pesar de lo estricto que eres. Me duele saber que he estado equivocado todo este tiempo.

			—Rhis —su padre lo detuvo cuando él pasó a su lado—, tu obligación...

			—¡Escúchame bien! —Se soltó de su agarre y le habló con tono pausado y letal—. Mi única obligación es y será honrar a la mujer que amo. Voy a casarme con Amber y no hay Dios que pueda impedirlo. Haz lo que quieras con tu noble francés. Mi vida es mía y no voy a obsequiártela para que hagas de ella un trapo para limpiar tus mierdas. 

			—Te recuerdo que fuiste tú quien aceptó casarse con la joven Marchant —aseveró Deacon.

			—Es verdad. Pediré disculpas a ella y a su padre por mi cambio de decisión, pero...

			—Diste tu palabra.

			

			—No voy a ser rehén de mis palabras. Acepté el matrimonio, más no le juré nada. Debo decirte que Amber no estaba en mi vida en ese entonces, pero ahora sí lo está. Y quiero ser feliz con ella.

			—Esto es culpa de esos idiotas que tienes por amigos.

			—¡Sí! Seré afortunado si tengo la mitad de la felicidad que ellos tienen. Y, si te quedas más tranquilo, ellos mismos me aconsejaron que no suspendiera la boda. Creen que esto es un error. Al igual que tú.

			—¿Y entonces? —preguntó su padre con un hilo de esperanza en su voz.

			—Es mi vida. Y hago con ella lo que me plazca.

			—Pues dile tú a tu madre, que yo no quiero escucharla gritar. Va a torturarme la vida entera por esto. La tendré comiéndome la cabeza día y noche. —El viejo elevó su mano hacia el mentón intentando pensar—. Adelantaré mi viaje.

			—Si eres feliz con ellos, ¿por qué vuelves a nosotros? —preguntó el joven.

			—Porque tu madre es una buena mujer y tú eres mi hijo y te amo. Y ahora... —Rhis miró a su padre con desgana sabiendo que vendría otra reprimenda—. Ahora te admiro. —El rostro demudado de su hijo le advirtió al padre que lo había sorprendido. Se acercó a él y lo abrazó—. Sé feliz. Es la única manera de sobrellevar esta vida de mierda.

			Rhis intensificó el abrazo.

			Era su padre el que lo abrazaba, pero también un hombre enamorado que hubo de vivir la vida atado a las reglas sociales. Debía de ser estresante lidiar con dos familias a la vez. 

			—Ya que me has sacado del baile temprano, me preparé para viajar mañana por la mañana.

			—¿Cómo se llama?

			—Marie. Y es tan angelical como su nombre. Y tus hermanas...

			—¿Hermanas?

			—Seis. Dos casadas. Una demasiado inteligente. Dos gemelas insoportables y un pequeño demonio. Las extraño y me has dado ganas de verlas. Volveré en quince días. 

			—Te estaré esperando.

			—Adiós.

			—Adiós, padre.

			Se quedó mirando la ausencia que Deacon había dejado, como si todavía lo viera.

			La puerta cerrada marcaba la tajante separación.

			Era la primera vez que mantenía una conversación de diez minutos con su padre que no fuera sobre negocios, obligaciones y demás. Y había descubierto algo insospechado: su padre tenía sentimientos, era infiel, bígamo y estaba agobiado. 

			¿Y su madre? 

			Estaba descubriendo que no todo es lo que parece ni las personas son lo que aparentan. Faltaba que su madre le saliera con algún amante. Era muy posible teniendo en cuenta que había sido muy amiga de la madre de Richard y esa mujer era una persona horrible.
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